
Muy pocos pueden ufanarse de una trayectoria como la del profesor
Rivera, un hombre sencillo, formal, humano, que nunca buscó hono-
res, y que siempre fue generoso y dedicado. Por todo ello es un maes-
tro extraordinario.

Wenceslao Roces

Ernesto Schettino Maimón

La terrible Guerra civil española de 1936-1939, que tantas consecuen-
cias nefastas provocara, tuvo, sin embargo, un notable efecto positivo
sobre México, en especial para nuestra Facultad, en virtud de que en
ella encontraron un seguro refugio intelectuales de primer orden, quie-
nes vinieron a enriquecer sobremanera nuestra vida académica. Cómo
poder olvidar a maestros de la talla de Pedro Bosch Gimpera, José Gaos,
Joaquín Xirau, José María Gallegos Rocafull, Eduardo Nicol, Wenceslao
Roces, a quienes debemos tanto institucional y personalmente.

El doctor Wenceslao Roces Suárez había arribado un poco más tarde
que los demás, tras una estancia de poco más de dos años, entre 1940 y
1942, en las universidades de Santiago de Chile y La Habana, y luego
de dar clases de Derecho romano en la Facultad de Derecho de la UNAM.

No obstante, por vocación, prefirió pasar a la Facultad de Filosofía y
Letras, en la que fue Profesor de Tiempo completo e impartió las cáte-
dras de Historia de Grecia, Historia de Roma, Seminario de materialismo
histórico e historia antigua, Filosofía marxista y Materialismo histórico.

Nacido en 1897, el doctor Roces era originario de Soto de Sobres-
copio, en Oviedo, España. Obtuvo la licenciatura en Derecho en la
Universidad de Oviedo y su doctorado en la de Madrid, en ambas con
honores. Tras este hecho, ocurrido en 1922, fue a estudiar a Alemania,
donde completó la sólida formación que le permitiera acceder, a los
veintiséis años, a la titularidad de la cátedra de Derecho romano en la
Universidad de Salamanca. En ella creó y dirigió, hasta 1931, el Semi-
nario de estudios histórico-jurídicos.

En ese momento, Roces había iniciado una creativa etapa de pro-
ducción académica personal, publicando varios artículos de su es-
pecialidad en la Revista de derecho privado de Madrid: "La división de
la cosas común entre los romanos", "La Cláusula rebus sic stantibus", "La
idea de la justicia en la jurisprudencia romana". Pero pronto sería
atraído hacia la agitada vida política española de la época, con una ac-
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ti va partici pación militante en el Partido Comunista, que lo conduci­
ria a puestos dirigentes, llegando a ser, de 1936 a 1939, subsecretari o 
de Instrucción Públi ca del gobi erno republica no, Cabe destacar aqu i 
su hon estidad y firm eza en sus convicciones marxistas, que conserva­
ria hasta su muerte, el 29 de marzo de 1992, pese a di ve rsas circun stan­
cias, in cluidas las de la decepción en su retorn o a Es pilli a, en que fue 
electo senador, puesto al que renunció por su desacucrdo con las nuevas 
tendencias del Partido Comuni sta de Espalia , razó n por la cual regresó 
a ~ l éx i co , 

En la etapa de gran actividad partidista no abandonó sus ac ti vida­
des intelec tuales, y dirigió las editorial es Ce nit y Lagos, desarrollando 
en cllas una de sus más importantes labores, que se ria la de vertir al 
español una considerabl e cantidad de textos, que lo convierten en uno 
de los más grandes traductores -ta nto en térm i nos eua nti tat ivos C0l11 0 

cualitati vos - de este siglo, En su vida traduj o de va ri as lenguas, pe­
ro principalmente del a lellliín, dece nas de miles de cuartillas, sobresa­
li endo las obras de autores C0 l110 Rankc, ¡\lollll11scn, ~ I cye r, Dilthey, 
Jaeger y l11uchos más; pero especialmente sus versio nes de los textos 
de Marx y Engels, de los cuales creó una co lecc ión de Obras escogidas 
para la editorial Fondo ele Cultura Económica, destaca ndo, por su impor­
tan cia y grado de dificultad, el AlltiDlil¡¡'illg, El capiwl, /-listoria crítiCII 
de la leoría de la plllsval ia y los Gnrlldrisse; de la mism a fo rm a, resul­
tan dignas de mención las Leccion es de historia de la ¡ilusufla y la Fell o­
menología del espíritlf de Hege l. 

No obstante, esta espectacular obra de traducció n tu vo el efecto nega­
tivo de inhibir su propia crea ti vidad, salvo cuando la pres ión de los 



amigos o las circunstancias lograban que publicara escritos propios, co-
mo fue el caso de sus artículos "El vicio del modernismo en la historia
antigua", "La historiografía soviética y la historia antigua", "La cultura
de nuestro tiempo", o su ensayo sobre Los problemas de la Universidad,
amén de innumerables prólogos e introducciones a los textos por él
traducidos.

Durante su vida, y pese a ser reacio a aceptar homenajes, fue objeto
de importantes distinciones, como la de Profesor emérito por la Facul-
tad en 1969; el doctorado honoris causa por las Universidades de Mi-
choacán y del Estado de México; la condecoración de la Orden del
Águila Azteca en 1980, por el gobierno mexicano; y el Premio Univer-
sidad Nacional en 1985.

Para finalizar, cabe enunciar algunas de sus grandes cualidades co-
mo maestro y como hombre: su laboriosidad, su enorme capacidad y
disciplina de trabajo, su honestidad personal e intelectual, su espíritu
crítico y disposición a transmitirlo, su apertura, su comprensión des-
pojada de paternalismo, su convicción en la valía de los jóvenes, su
dignidad.

César Rodríguez Chicharro

Arturo Souto Alabarce

Nacido el 11 de julio de 1930, César Rodríguez Chicharro llegó a Mé-
xico en 1940, exiliados sus padres a raíz de la Guerra civil española y
la consecuente caída de la República. Naturalizado mexicano desde
muy joven, vivió en este país hasta su muerte prematura, ocurrida el
veintitrés de octubre de 1984 en la ciudad de México. Comenzó a escri-
bir desde su adolescencia —época de su vida en que empezaría a ma-
nifestarse la inquieta, rebelde angustia que se puede observar en sus
poemas—, cuando estudió el bachillerato en el Instituto Luis Vives,
donde fue alumno de ilustres maestros: Mantecón, Millares Carlo, Jua-
na de Ontañón. En el Vives, en compañía de José Pascual Buxó y de
Enrique de Rivas, poetas de su misma generación "hispanomexicana",
se define claramente su interés en la carrera literaria, que su padre,
periodista, anima. Se definió en esa época no sólo su vocación poética
sino un fuerte, original temperamento cuya sinceridad se trasluciría
tiempo después en sus versos. Más tarde se inscribió en la carrera de
Lengua y Literatura Españolas de la Facultad de Filosofía y Letras, al
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